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PRÓLOGO


Herencia del Señor son los hijos, de gran estima 


es el fruto del vientre, como flechas en manos del valiente, 


así son los hijos 


(SALMO 127: 3-4)


Las flechas son esculpidas a mano, bien moldeadas, en madera resistente y debe comprobarse su calidad antes de ser lanzadas para que lleguen al punto exacto, así son los hijos. Y nosotros, los padres, tutores y educadores, tenemos una gran responsabilidad en el cuidado y crianza de los niños, somos como ese arco fuerte y bien direccionado que los lanzará a la vida, y depende de las manos del valiente para que lleguen tan lejos como desea.


Esta obra es ese manual de instrucciones que nos enseña a direccionar, corregir e imprimir nuestro sello personal en nuestros hijos. Nos guía en el camino de darle sentido a la vida a quienes están siendo formados en principios, valores y experiencias que harán de ellos mejores seres humanos que afectarán positivamente la sociedad.


La autora, a través de años de trabajo con niños, pudo dejar una huella en ellos y ver que son moldeables como arcilla en la rueda de un alfarero. Años después, desde Recursos Humanos seleccionando personal para una compañía multinacional, comprobó la importancia de hacer un buen trabajo en la educación infantil y notar la diferencia entre adultos criados en diferentes hogares y estilos de vida, pues esto se refleja en la personalidad y en las fortalezas y debilidades del diario vivir de quienes ayer fueron niños.


Qué bueno es para todos que a partir de esa experiencia de vida haya decidido compartir lo que debemos tener en cuenta para estimular la inteligencia, creatividad, talentos, seguridad y todo lo que hará de los hijos seres extraordinarios, que finalmente nos veremos recompensados en ellos porque, sea cual fuere su práctica espiritual, estamos de acuerdo en que cosechamos lo que sembramos. Una de las cualidades que admiro en Ana Judith y con la cual me siento identificada es su gran amor por su hijo, la importancia que le da a cada enseñanza que imparte en él y cómo reconoce que se ha convertido en su mejor proyecto de vida, la extensión de ella a sus próximas generaciones.


Si este libro está en sus manos, estoy segura de que no es casualidad, es la respuesta a la necesidad de formar bien a sus hijos para el futuro, pues ellos serán los líderes, gobernantes, profesionales, hombres y mujeres que cambiarán el mundo, y de nosotros depende la buena labor que ellos hagan.


Para ser profesionales vamos a la universidad varios años hasta graduarnos y luego continuamos estudiando con el fin de mejorar nuestro perfil y aumentar las posibilidades de triunfar en la vida, pero no hay una escuela que nos enseñe y gradúe como padres. Esta labor se aprende en el día a día; después de un tiempo vemos el resultado y reflexionamos en dónde estuvo el error o en qué aspectos podemos mejorar, y con orgullo también exaltamos nuestra buena labor y los aciertos. En cada capítulo de este libro aprendemos como si estuviéramos en esa escuela para ser aprobados.


LUDY ADRIANA BERNAL PEDRAZA


Profesional en Marketing y Negocios Internacionales 


Gerente Kingdom Pharmaceutical 


Bogotá, Colombia




 





INTRODUCCIÓN


Este libro está escrito para aquellos que quieren ser padres o que ya lo son y buscan aprender esa tarea con éxito. No está basado en ninguna escuela o teoría psicológica aunque sí debo admitir ha sido de gran ayuda mi experiencia de más de doce años trabajando como psicóloga con niños en edad preescolar, labor que me ha hecho reflexionar sobre nuestro papel en la construcción de los sueños de nuestros hijos, o del sentido de la vida, como lo denominan algunos teóricos.


A lo largo de mi experiencia como madre fui descubriendo cuán importante es nuestro papel como formadores de ese sentido de vida y que no podemos delegar esa tarea tan importante a otras personas que interactúan cotidianamente con nuestros hijos, como son sus cuidadores, abuelos o profesores, pues es a través de las vivencias compartidas con los padres que dicho sentido se va construyendo.


El aprovechamiento del tiempo libre, así como la calidad y la cantidad de tiempo que dedicamos y compartimos con nuestros hijos son un elemento fundamental para la construcción de esos sueños.


Nuestra responsabilidad como padres es más que ser proveedores de objetos materiales: los mejores juguetes, la mejor marca de ropa o el colegio más prestigioso. Con nuestras actitudes, comportamientos y nuestra forma de relacionarnos con ellos estamos proponiéndoles a nuestros hijos una manera de relacionarse consigo mismo y con los demás; el niño debe aprender a ser responsable y descubrir sus potencialidades y limitaciones aceptando que es un ser único.


En esa relación permanente con sus padres el niño al crecer obtendrá una fuerza primaria para buscarle sentido a su vida. Cuando no lo encuentra cae en crisis existencial, pues necesita una razón, un motivo más allá de lo estrictamente material para ser feliz.


Tomé la decisión de escribir este libro al ver con preocupación cómo muchas personas que alcanzan posiciones importantes en sus trabajos y son consideradas “exitosas” se encuentran con que sus hijos al llegar a la adolescencia tienen más dificultades que otros para recorrer este camino.


Este libro está basado en mi experiencia personal como madre, motivada por las inmensas gratificaciones que se derivan de esta tarea que requiere compromiso, paciencia, sacrificios y mucho amor.





I. 
EL SENTIDO DE LA VIDA


El hombre no se limita a existir, 


sino que decide cómo será su existencia, 


en qué se convertirá en el minuto siguiente.


VÍCTOR FRANKL


La búsqueda del sentido


Una de las más interesantes aventuras que se nos presenta en la vida es encontrarle sentido. La vida, considerada en sí misma, tiene un sentido, pero nos corresponde a cada uno encontrarle el sentido individual que nos permitirá aprovechar al máximo nuestra existencia.


Dicho sentido consiste en encontrar una respuesta a las preguntas ¿de qué se trata la vida?, ¿qué vine a hacer aquí? Se trata de hallar respuestas  particulares que nos sirvan a cada uno de nosotros en función del ser único e irrepetible que somos. Es decir, a cada ser humano le corresponde la misión de encontrar sus propias respuestas, a cada cual le toca hallar su propia verdad, su propio camino y ruta a seguir.


Descubrir y fortalecer el sentido de la vida, así como la vocación que tan ligada está con este aspecto, resulta una tarea fundamental; es, podría decirse, uno de los objetivos esenciales del ser humano; de no ser así, nos reduciríamos a la simple función de existir: pero no sabríamos el porqué o para qué de nuestra existencia, y eso es algo que debemos resolver por nuestros propios medios, pues nadie puede decirnos cuál es el propósito de nuestra existencia humana, y mucho menos cómo realizar al máximo nuestro potencial.


Para encontrar esa respuesta debemos primero conocernos, saber cómo somos, cuáles son nuestras potencialidades, gustos, sentimientos y necesidades.


Recordemos que un vacío siempre es llenado, el universo no permite carencias y nosotros no somos una excepción a este principio universal, de ahí que, en ausencia de un verdadero sentido y propósito en la vida, busquemos siempre aferrarnos a alguna otra cosa (meta, propósito, estado, persona, bien, objeto, etc.) que llene ese “vacío”. Así, sumergidos en esa búsqueda, le damos la espalda a nuestro impulso interno y más vital: el que nos motiva a buscar dentro de nosotros mismos las respuestas. Es ahí donde elegimos algún sentido falso y efímero, hasta creer que este llena nuestra vida (y ocupa todos nuestros actos y esfuerzos), pero en realidad no es así, por lo cual no nos sentimos plenos ni realizados.


Pero cuáles son en realidad esos falsos sentidos, que creemos que pueden ser tantos y tan variados, como personas existen en el planeta. Veamos, una persona podría elegir crear sentido en su vida por medio de la obtención de riquezas, y empezar así una carrera que le brinda poca satisfacción, con lo cual no se identifica internamente y por lo tanto termina deseando estar en otro lugar haciendo algo diferente.


Otra persona podría intentar llenar el “vacío” por medio de relaciones de pareja y sus consecuentes obligaciones y responsabilidades. Esta dinámica lo lleva a buscar fuera de sí las respuestas, lo que al final le crea incomodidad e insatisfacción y le muestra que ese no es el camino a seguir.


Aunque las relaciones a veces son frustrantes, esta persona podría iniciar un círculo de salir de una para entrar en otra, solo porque cree que representan su sentido y propósito, o porque tiene la esperanza de que en alguna de ellas llegará a encontrar lo que realmente busca.


De igual manera, el carecer de un plan de vida puede hacer estragos en los jóvenes llevándolos a caer en falsos sentidos como lo son las drogas, los noviazgos y embarazos tempranos cuando aún no están preparados para asumir responsabilidades, la militancia en grupos de desadaptados que les proponen realizar actividades de “lucha por los derechos”, tirando piedra y en el peor de los casos uniéndose a grupos de terroristas que los puede conducir a la muerte, como ocurrió hace pocos días con un grupo de estudiantes universitarios que murió víctima de su propio invento al preparar una papa bomba para infiltrarse en una manifestación.


Solo cuando todas las actividades que realizamos encajan en nuestro plan de vida podemos obrar coherentemente y crear un sentido amplio que nos permita manifestar lo que realmente somos. Encontrarle nuestro sentido a la vida es una aventura fascinante. Significa creer realmente que nos hemos manifestado y continuamos haciéndolo por un propósito elevado, un propósito que solo nosotros podemos vislumbrar y lograr.


Victor Frankl comenta que en la medida que aumenta el peso y gravitación de nuestros deberes y compromisos personales, y asumimos nuestras propias responsabilidades, sin atribuir a los demás las deficiencias de nuestros actos, también en esa medida se incrementa la conciencia y el sentido de nuestra vida: “Las dificultades cuanto más grandes sean, acentúan el carácter de deber que tiene nuestra existencia y con ello se da más sentido a la vida”{1}.


El panorama existencial que Frankl nos muestra nos abre a una alentadora esperanza, al formular la posibilidad de que vivir de acuerdo con un sentido supone un impulso de la creatividad imaginativa y una motivación de la voluntad para ser capaz de plasmar nuevas e insospechadas realizaciones.


El despertar de todas nuestras capacidades establece las condiciones óptimas para descubrir un significado trascendente, hasta en los quehaceres más corrientes que realizamos en todos los momentos de nuestra vida. Es el sentido lo que le inspira en la dimensión trascendente de la persona, que no es otro que el sentido que se funda en Dios como el acto de ser perfecto que posee la plenitud de sentido. Frankl ha afirmado a lo largo de sus escritos que el paso del tiempo se cuida de corroborar, cada vez más, que un elevado porcentaje de grados diversos de neurosis que sufre el hombre tiene su origen en el bloqueo represivo de las virtudes y valores espirituales de la persona que se aprecia en la sociedad contemporánea, que le hacen desembocar en la pérdida de la voluntad de sentido y en el vacío existencial.


Nuestra vocación y un proyecto de vida son la esencia del sentido


El camino podría tener altos y bajos, pero al final las recompensas superan con creces todo el esfuerzo y dedicación invertidos. Independientemente del punto de partida, debemos encontrar cuál es nuestra vocación, esa pulsión a la que se impulsa todo nuestro ser y en que se cifran todos nuestros anhelos inspirando en cada persona su proyecto de vida.


La vocación debe concordar con los gustos, los intereses, las aptitudes y el ser total de la persona. Cada uno de nosotros necesita encontrarle sentido a su vida. Saber para qué estamos aquí. Una vez establecido este plan, nuestras actividades y proyectos emergen de y son coherentes con él. De esta manera, nuestras acciones adquieren sentido y tomamos conciencia de nuestra capacidad de crear nuestra realidad y voluntad.


De esta manera, cada persona como ser único con sus diferencias individuales, descubrirá esa vocación o ese sentido de vida en diferentes etapas de su vida, algunas a muy temprana edad, otras más tarde, pero eso también depende de las oportunidades de explorar en esos anhelos y del acompañamiento que han recibido por parte de los padres o de otras personas importantes en la vida del niño. De igual modo, en algunos casos las equivocaciones en la toma de decisiones sobre nuestro futuro también dependen de las presiones que esas personas ejercen sobre nosotros, las cuales nos inducen en ocasiones a seguir el camino que ellos escogieron para nosotros.


Esta situación se da cuando los padres reflejan en sus hijos sus anhelos y frustraciones, cuando quieren que sus hijos realicen todas las aspiraciones que ellos no alcanzaron. Así, al no sentirse identificados verdaderamente con lo que hacen no son felices, y esto a la larga los llevará por un camino de frustraciones y equivocaciones, donde experimentarán un sentimiento de vacío e insatisfacción, que difícilmente puede reconocerse si la persona no hace un replanteamiento de su verdadera vocación y de su proyecto de vida. Como resultado de esa insatisfacción podrían empezar a aparecer síntomas que afectan la salud y el equilibrio personal.


De igual manera, se puede caer en equivocaciones cuando los padres nunca se preocupan por proponer oportunidades para conocer los anhelos y aptitudes de sus hijos.


Al reconocer todo esto tomamos conciencia de que el sentido de la vida tiene que ver con asumir la responsabilidad de nuestra vida y lo que ocurre en ella, y de que nos encontramos aquí para un propósito único, que solo nosotros podemos descubrir y realizar.


Evalúa tu situación




	

¿Consideras que la vida tiene en sí misma un sentido?




	

¿Crees que tu vida está direccionada por un propósito valioso? ¿Cuál?




	

¿Qué has hecho para encontrar tus propias respuestas en la búsqueda y realización de un proyecto de vida?
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